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I^aralos agrícuKofes. 

'*vino.—Tijerát para vendituiar.— 
• W. para podar.—|lUU|uinas para des-
panar panizo.-^Til. pái-á taponar 

ella».—Id. para limpiar id.—Id. 
•̂ afa picar y embutir carnea.—Har-
••« de acero.—Ázadat, legones y 
'*»tro8de id.—{ngcrttdorst.—rUfros 
Pihrrt vinos y licores.—Agoík^jprMpa-
'* botellas,—C«|ffll««, ca^eaftf, les. 
WQbe?, etc. para hocoyes^f^nNMi 
*? írasi^go y Qtxm.^^tmmWí e»pe-

'̂̂ le» para boteUas.HPM^ id#m. 
^*'a Idsm.—Anidas da vertedera fl-
**" y movible,:—Éj^wi^aatemáti-
'^••-^llabíliaria para jardine8.*-Ci-
"Millas para sacos.—Etpim artificial 
P*fá céreas.-—-ferNmtí, jn'ácetas, 
*»latt«tres eté.—iiwéíit íín iiurae-
^ci6n .—Vil astracl̂ a para traspor-
*"»• Crutaa. -I^l^ii^f^ plataformas, 
• « t c v . . : , "• ;, "••;;: " / '̂ ^ 

l>» VtritaVn «í M1ISE0 CO&íER-
^A|4,7-,Pi|«r|i(,4j^ Murcia. 

PÍDANSE CÁTXLOOOS T DIBttJOg. 

COLABQRACIQ]̂  INÉDITA,. 

^ OÉ^ERTAR 8E CON^EU. 

"^No creo que l«n¿^ V. t»tf bue-
5* m«moria! me dijo la sefiora da 
-^Uhañ.'r. Era oiia héhnoía'{«motta 

j *• cuarenta ftftos, éxplfartíídá^ fo-
W*'̂ *** ̂ ^ ̂ \^^^^. tw,;de nî groil ojo» 

íai 
c* chíqairriíijjíi»; mejp(íii«^re4Qpr 
'̂ 1 Coa picareaco hoyuelo eji la 

Mientras mo hablaba se abftnica» 
'<̂  perezosamente arrellenada en 
'̂̂ A mecedora;, y «oiereia' .MiMfi«ni-

^ al sonreír uftds pr«cÍoáMr4i«ttié-
'^•ll« menud<»a y blaoee«. 

Tengo más memoria de la que V. 
^í^, Ĵ ub© de cootestarla. 

"~~PoidÍaajos probar. 
"p-Si V. se decide, á hacerme con-

^8ieB|Ríftft»©,í¡^ ift» V. UB COIit: 
•'01' indiscreto... 

•~-0h! Eso nuaeftU 

—Y que tío me imponga mucha 
pienitericia... 

Soy indulgente! 
Empiece V. entonces. 
É!¡mi)ie20. 
Haga V. cuenta que entono el Yo 

pecador, 
—X que yo l« beitdigo. 
—Nada de equívocos. 
—Empiezo, puf a y para que V.. 

vea abasta que puato «onozco el cs^ 
tado.-de su oonclencia, aer^ y4»t no 
ust^, quiou diga sus pecados. Si 
me equivoco. • r 

—Aquí está 1» penitente para 
réctifléarle. 

-^Perfectamente. 

\** 
De todos losdffisde su vida me 

bastará uno soto<para recordarla su 
gran pecado, casi su peleado finico. 

Era estilo de noveln por entregas. 
Era una mañana bOrmoia^ azu­

lada y tibia de primavera. ¿Recuer­
do bien?... 

—Pchis. ¡Puede ser! roe contestó 
Consuelo haciendo. uo grfcioso m^* 
m, . . . ;.-• " - , . : . - > . .-. 

V. acababa de salir de las Ursu­
linas en donde habia aprendido á 
decir uu^vm&^mm^i BonJonrmaK 
demúis^h. • •-• 

— Êi Terdsdl 
-Guando se «tienen quince afio»^ 

Us mujeres gustan'muthó dé mirar» 
se al espejo, áiiíÁ\'l(Íaiid6'féás. A las 
que son cprao t̂T^ nê mdSlB'ji.J'üd.'hay' 
que 4scir si le9 «grada adorar su 
iinagsn en los cristales azocados. 

-nX ê̂ iuro á V.^ue... 
—-lio n*B ji«r# .''î * nada. 
Seria capaz de-volverme loco 

buscando un&fórmula paradesmen» 
t:rla sin descortesfa. 

Era V. entónéés como una flor 
recién abierta i 

Tet^a y^ sus ensuefios místicos, 
con^ una Sta. Teresa. 

CÜiridb^ba á las 40 horas y vela 
la custodia lucir qon el brillo de un 
sol dft fuego.entre constelaciones 
de diamaiLi;«s» sautia V. cosquilieos 
dulcisimiM en el corazón y- como 
gan«sáe llorar... 

:-Eso.,, sí! 
—Y el humo del incienso la pro­

ducía castísimo deleite. Y las notas 
del órgano embargaba}*: ÍHS oidos y 
vela Y. comeen sueños, la gloria 
prometida á los católicos, una es­
pecie do«cenno de luz ejtptendoro-
saiPiáié^ide vnporas de erb̂  inca»* 
deSCehte, en don^ ftotabsin ánge­
les díalas nítidas, vestidos dé tú­
nicas como tegidas por !ns rosas de 
Abril cantando con voce* de inflni-
ta ternura al Padre Eterno que V. 
no se atrevía á mirar de frente ,. 

—En eso acierta V.; si ^lue acier­
ta. Y vela también, entornándolos 
ojos, unos angelitos muy* guapos y 
retozones, chiquitines que volaban 
de acá para allá, como raaripo-
sillas. 

—Por ciei to que el padre José 
me dijo que debin huir de estas vi­
siones que tenían no se que de pa­
ganas. 

—En esta situación de ánimo, 
amiga inia, la sorprendió su señora 
madre para anunciarla con ladís-
creeidn con que las madres anun­
cian estas cosas ky0m faijas^ que 
pensaban casarla coa ta primo In­
dalecio ülibarri. 

—Bah. jEso no tiene grácíai 
Eso le sabe todo oi mUtido! Pero 

¿y mi gran pee .do?... 
—A eso voy. 

- Al día. simulen te de este anancio 
qu«ila tmlMi 4.y-b«»J»^at»».V»: *»t*:i 
ba sentada, como abura^ en una 
mecedora; pero no coro», añera, en 
un gábinato tan liaido como este. 

Vítían Udes en su {íueblocillo 
de la provincia de Sevilla, <én una 
quinta poblada de naranjales ^Jaz­
mines, tornillos y olorosos árboles 
frutales. Cláveles, azucenas, ma­
dreselvas, enredaderas, parras fron­
dosas, arroyuelos, amapolas .. Las 
mariposas revoloteaban como sus 
mprlehosdeUd. entonces, de un 
clt^eto i otro, sin dar un momento 
depaz^^áíla» alas ligeras. Parletea-
ti«ú1m «lirios y los ^güeros que 
có'a un encanto oirlos.i Zumbaban 
régocijadas lasab{^as«¡.tugueteaba 
ift brisaren los matQFraIe8> en las 

altas copas, en los bosquecilos som­
bríos, sobre las espigas de los sem-
bradosque balanceaba mueliemen-
tie,conniovimicntos parecidos á las 
Olas del mar en un dia «ereno... 
j - S i g a üd... 
I Ud. ¡estaba vestida con una bata 
blanca salpicada de lasos-' rojtis. 
LTéfVaba sujotos los hermosos cabe-
Hós por una cinta de raso blanco y 
lenía, entreabierto, sobre la falda 
ün tomo de poesías de Arólas... 

~ E s verdad. 
— Quedóse Ud. como traspuesta, 

entornando los ojos perezosamente 
después de regalarlos con la dcli-
diosa perspectiva del paisaje ¿Qtié 
Soñó Ud.? Lo ignoro. Acaso usted 
ihísniH no lo recuerda; pero Ud. so-
áó algo que ofendió su pudor donce-
ÎHÍ y casto, sin asomo de m'Slicía 
alguna, por que se irguió alarma­
da, encendidas las mejillas, medro­
sa .y como atónita la mirada, dejan­
do caer al suelo el tomo de Arólas 
y grité: 

—^Padre! Padre! 
- ¿Que «seso? le preguntó cari-

ñosanrente áidmbrado di autor de 
sustfíáS. 

Somóí nosotros! este joven es 
D. Indalecio Ülibarri, tu futuro es-
poso,» 

Ud. vio á un hombre de sólida 
contestura, vulgar continente, mi­
rada iwsxprestvia, como hecha para 
repasar-tíifrti* y $tgmpkt guwffs-
ratís.''¿A qúéBáblar tóás? Udl áca-
babíi dé sofiar con un gallardo 
mancebo que era el esposo que es­
peraba. 

Indalecio, no era, decididamen­
te, el ideal que Ud. había soñado... 

—Pero ¿y mi pecado?—me pre­
guntó Consuelo. 

-* Eseí sofiar, para despertar des­
pués en brazos de ese hombre- de 
bien, hombre de bien sin duda pe­
ro 

—No siga Ud.; pero, replicó Con­
suelo, es mi marido y soy feliz, 
muy feliz... Y rompió á llorar des­
consolada... 

Excuso decir á Udos, que no rae 

creí en el caso de imponer á Con­
suelo penitencia alguna. 

¿Para qué? 
En todo caso quíon l.-i merecía, 

noei-a ella. 
José Miral les y Oonzáhs 

Septiembre del 93. , 
-' (Prohibida la reprqdacciÓB). 

Paulino Pallas. 

«El Noticiero Universal» de Ba tóelo-
na hace el siguiente retrato del famoso 
anarquista qné ha logrado ñjar sobre si 
l̂a atención pública. 

«Hombro de buenos antecedentes, la­
borioso, amantísimo de su familia, sin 
amistades sospechosfU'f esto nos han̂  di­
cho de Paulino Palláis cuantos le cono­
cen. Hemos comprobado que su vida y 
sus costumbres no hacían sospechar fue­
se caftaz de cometer un hecho como el 
el del domingo. 

Pallas es anarquista-comunista*, es lo 
que entre los que profesan las ideas 
anárquicas se llama «un aislado,» es de­
cir, un individualista. Sabido es que las 
modernas ideas de loa asar̂ üfastafi avan­
zados sobre acción revolucionaria es «I 
aislamiento absoluto del individuo, giu^ 
asi se evitan ios nnmerososinoonv9nien« 
te que la asociación presenta piá-a^ckdilf 
responsabilidades en los fracasos revolu­
cionarios. 

A Pallas no se ie ha visto nucca en 
«meeüpgpî » etroalos ni maniiestaciones 
de biuglliá especie. Al %ual que iNiva-
chol, Matbieu, Pin! y otros, Pallas vi­
vía reconcentrado, msditando en la sole­
dad el medio de poner eu práctica sus 
ideas. 

Se ha dicho que ha vî âdo por Fran­
cia é Italia; se ha dioho también que 
poseía singular instrucción y cultura; lo 
9Íerto es que tiene un caudal no muy 
abacdanto de conocimientos cientíticos 
y algunas oscuras ideas sobre literatura, 
fruto de la asidua lectura d£ periódicos 
y revistas anarquistas. 

Pallas era apraciado en ¿a barrio 
por sus convecinos: ningano de éstos sa­
bia nada acerca de sus ideas. Tô Jbs los 
individuos de su familia eran igualmen­
te estimados, habiendo cauííado gran 
impresión en Sans la noticia del atenta­
do, y el registro llevado á cabo en casa 
de Pallas por la policía. El resultado de 
esta diligencia fué hallar diversos ejem-
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